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			A todos los que desean una vida digna de ser vivida.


			Pietro Grieco


		




		

			Introducción
 al presente volumen


			Basado en una revisión de Sintonías con el Espíritu, este texto contiene cien temas o miniensayos de espiritualidad. El orden trata de responder a preguntas: ¿Qué me sucede? ¿Quién soy yo? O ¿por qué me pasa esto? ¿Justo a mí?, ¿qué hice de malo? Si somos honestos, debemos admitir que «nos pasa lo que nos pasa, porque pensamos como pensamos y actuamos como actuamos. El resto lo hace la circunstancia».


			Por lo tanto, lo que nos pasa es nuestra responsabilidad. Incluso la circunstancia en que nos hallamos, porque consciente o inconscientemente nos hemos metido en ella —como resultado de nuestra estructura de pensamiento y de las actitudes diarias—.


			La mente, como el estómago, realiza procesos: el estómago procesa comida y bebida, la mente procesa pensamientos y sentimientos. Así pues, reconocer con qué pensamientos y sentimientos estamos alimentando la mente, cuáles son las imágenes, palabras e ideas con las que la ocupamos, y si se ha embriagado con un exceso de deseos, es nuestra responsabilidad básica. Las respuestas pueden conducirnos a una limpieza mental o a un cambio en la dieta de pensamientos, imágenes, sentimientos y deseos. El primer paso es trascender la mente y volver a un estado de conciencia de calma y sanidad para funcionar eficiente y armoniosamente.


			Si un reloj va con atraso o con adelanto, nos damos cuenta semanas después, cuando la diferencia se ha ido acumulando y no se la puede ignorar. Lo mismo sucede con otros aspectos de nuestras vidas: actividades, enojos, actitudes, reacciones, comida o los abusos del cuerpo. Los relojes o los instrumentos musicales pueden sintonizarse con un elemento estándar que los afina y les devuelve el funcionamiento armonioso. Nuestro instrumento central —la mente—, dado que es tan sensible, se ve continuamente afectado por causas externas e internas que le producen pequeños desajustes que trastocan, deterioran y enferman. Por este motivo, requiere una afinación constante, requiere sintonizar la nota tónica del Espíritu.


			La mente como sexto sentido, coordinando y controlando los otros cinco, puede ser tan omnipotente que nos puede hacer perder nuestra conciencia, la conciencia de nuestro ser esencial. De ahí el énfasis en estar centrados, sintonizar diariamente la nota tónica y mantenernos en armonía con nuestro Ser Superior. Desde ese estado de calma, la conciencia puede ordenar a la mente en qué pensar y analizar si la vida individual debe continuar como está o si requiere cambios.


			Filosofar es relevante, pero la necesidad de respuesta ante una angustia existencial debe ser inmediata y urgente. La espiritualidad —a costa de cometer errores y, a diferencia de la filosofía, que puede especular— nos debe proporcionar explicaciones para seguir respirando, viviendo, andando. Como ejemplificó Buda, si alguien es herido con una flecha envenenada, no puede comenzar a filosofar de dónde proviene, con qué madera fue fabricada, de qué bosque era el árbol, cómo fue hecha la punta, si el arquero era masculino o femenino, etc., pues cuando termine de averiguarlo puede estar muerto.


			La ciencia y la filosofía utilizan como método cognitivo la razón y la lógica para el análisis de hipótesis, así como la investigación y especulación sobre aspectos objetivos o metafísicos. La espiritualidad, en cambio, se concentra en aspectos subjetivos y, sin renunciar a la razón, se nutre de la contemplación, la intuición, la meditación, los estados místicos, la experiencia directa de la verdad, la revelación, los sueños, los picos creativos y los sentimientos. Todo para purificar, aliviar el sufrimiento, dar paz, restablecer la armonía, elevar al ser.


			Este texto pretende liberar y sugiere algunas prácticas reconocidas. La espiritualidad parte de la conciencia —la base o fundamento del ser—, el puro espíritu en unidad con el Todo, como origen o principio. Este enfoque permite transformar, reorientar, armonizar y potenciar la energía de la existencia para lograr una vida digna de ser vivida con salud, alegría y felicidad. Una vida admirable.


			Finalmente, este mensaje comparte, pero no impone un camino.


			Cada individuo es su propio camino.


			Menaggio (Como) 2018


		




		

			Introducción 
a la espiritualidad


			Hay personas que necesitan de la religión y otras que no. La gran mayoría de los individuos pasa por etapas de interés, desinterés o necesidad respecto de esta. Millones en el mundo necesitan de su «dios» para vivir. En cambio, ciertos individuos no desean saber nada relacionado con la religión o el término «Dios». Lo que ningún viviente puede hacer es negar su propio ser, cualquiera sea la forma en que lo entienda. Hay un consenso general de que, conscientes o no, religiosos, ateos, agnósticos o librepensadores, todos somos en esencia espirituales.


			Cuando se habla de espiritualidad, hay que separarla de la religión, de la psicología, la antropología y el arte. Sin duda, existe una interconexión entre estos temas, mas en este volumen la espiritualidad se considera un área de conocimiento, estudio y utilización independiente de los demás. Si bien hay quienes consideran la religión como la fuente de su espiritualidad, hay gente que encuentra espiritualidad en la música, el deporte, la ciencia, la lectura o —como H. D. Thoreau— la naturaleza. Recordemos que las religiones tuvieron su origen en un hecho espiritual o una sucesión de estos. Y alrededor de esos hechos espirituales, con el tiempo, se realizaron actos recordativos, rituales, textos y actitudes hasta formar organizaciones con estructuras financieras y de gobierno para su perduración y expansión. Por ello, es necesario dejar en claro que las citas de otros textos se realizan por su valor conceptual o metafórico, nunca por su valor de «sagrados» o «profanos».


			La religión siempre origina estructuras jerárquicas de poder —con uno o varios textos—, una doctrina —a veces un dogma—, fe en ciertos conceptos o principios indiscutibles, rituales, ceremonias, enseñanzas, una organización social que ofrece pertenencia, cantos y música, templos y construcciones especiales, etc. Todo ello demanda recursos de todo tipo: económicos, financieros o laborales. La espiritualidad no necesita nada de eso. Su práctica es gratuita, puede hacerse en cualquier momento o lugar, incluso en el espacio exterior. Sí demanda un mayor compromiso hacia uno mismo.


			La espiritualidad comprende la relación del individuo con su propio ser interior y con el mundo. Si bien hay una comprensión proveniente de lecturas, una gran fuente de conocimientos deriva de experiencias íntimas con lo trascendente. Dado el elevado componente de experiencias propias y su significado, la definición de lo que constituye la espiritualidad siempre tendrá algún aspecto no compartido por todos. Por ejemplo, John Dalton dice: «La espiritualidad […] es primariamente una cuestión de búsqueda e introspección personal acerca del significado y propósito último de la vida».1 Arthur Zajonc, en cambio, define la espiritualidad como «aquellas dimensiones inmateriales de la vida que le dan significado y propósito».2 Jeremiah Abrams, un terapista jungiano, al relacionarla con estados alternativos de conciencia, da esta definición: «Un anhelo santo, un deseo por conocer el significado de nuestras vidas, tener una conexión con lo transpersonal».3 David Ariel, un estudioso judío, simplemente sostiene que es «el conocimiento del corazón»4. Regina Coll, una educadora, dice que es un «estar consciente de aquello que está —más allá de lo que el ojo puede ver— en la vida diaria, referente a nuestras esperanzas, nuestros modelos de pensar, nuestras emociones, sentimientos y comportamientos».5


			El monje benedictino David Steindl-Rast, en su libro The Music of Silence, da una explicación bastante clara:


			Algunas veces la gente se hace una noción equivocada de la espiritualidad, creyendo que constituye un área separada de la vida, la habitación superior de nuestra existencia. Pero, correctamente comprendida, es la conciencia vital que permea todos los aspectos de nuestro ser. Alguien podría decir: «Yo me siento vivo cuando escucho música o Yo me siento vivo cuando hago el jardín o Yo me siento vivo cuando juego al golf». Cualquiera sea el momento en que nos sentimos vivos, esa es el área en la cual somos espirituales. Y entonces podemos decir: «Yo sé que uno es espiritual por lo menos en esta área». Ser vital, despierto, consciente, en todas las áreas de nuestra vida, es una tarea que nunca concluye, pero permanece como meta.


			Al igual que hay personas que se sienten vivas cuando alcanzan la cima de una montaña o se hallan surfeando sobre el océano, en gran medida, la espiritualidad es la resultante de epifanías interiores; por lo tanto, no debe llamar la atención que las definiciones hagan énfasis en aspectos individuales. Finalmente, Molly Young Brown, psicoterapista, dice:


			Cuando expandimos nuestra conciencia, fortalecemos nuestro centro, clarificamos nuestro propósito, transformamos nuestros demonios interiores, desarrollamos nuestra voluntad y hacemos elecciones conscientes, nos estamos moviendo hacia conexiones profundas de nuestro yo espiritual.


			En conclusión, la práctica de la religión puede estar separada de la vida diaria, pero la espiritualidad siempre forma parte del vivir cotidiano, porque debajo de muchas máscaras, en esencia, somos espirituales. Por ello, según nuestro criterio, la espiritualidad no puede estar separada del Espíritu, esto es, la energía autogenerada que sostiene la vida de todo lo existente y logra tener conciencia de sí.


			Al ser este libro una compilación de mensajes enviados bajo el nombre de Sintonías con el Espíritu, en especial a los miembros de los grupos de espiritualidad, no espere el lector encontrar una discusión académica del tema, eso forma parte de otro trabajo. Son temas que respondieron a momentos y necesidades diversas, no siempre escritos en estado de gracia, pero sí con un mínimo de inspiración.


			Dado que del Espíritu proviene el potencial de la vida y la gran cuestión de cómo desarrollar este potencial, las sintonías tuvieron y mantienen ese propósito: desarrollar la espiritualidad individual, estar centrados, en armonía y saludables, para enfrentar conscientes los desafíos de la aventura de vivir.


			P. G., San Marcos (California), 2009


			


			

				

					1	Citado en el libro Spirituality and Culture in Adult and Higher Education, por Elisabeth Tisdell.


				


				

					2	En su ensayo Spirituality in Higher Education: Overcoming the Divide, en Perspectives.


				


				

					3	Citado por Frederic y Ann Brussat en su libro Spiritual Literacy.


				


				

					4	Ídem.
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			El ser
Esencia, existencia
 y experiencia


		




		

			1
El ser ¿Yo qué soy?
 ¿Nosotros qué somos?


			A medida que un pensador se eleva, comienza a discernir que el ser es conciencia pura, incluidos el cuerpo, la mente, la identidad y los sentimientos. La conciencia no se limita a ellos, pues es la vida misma que se extiende en el espacio y más allá del cosmos material; en el tiempo y el no tiempo —incluidos bienes y seres, acciones y visiones—.


			El hombre descubre al Ser, oculto a los sentidos, a través de experiencias concretas y por inferencia comprende su amplitud. Por ejemplo, cuando una madre percibe que algo le sucede a un hijo, en un lugar distante, o presiente algo por acontecer. Puede meditar superando las emociones y los sentimientos. Comprenderá que su ser, como el cuerpo extendido de su conciencia —fuera del espacio y del tiempo—, capta ideas, hechos y emociones. La percepción no es para sufrir ni inquietarse, sino para elevar su conciencia por sobre la mente temporal y los sentidos físicos.


			La mayoría de los filósofos de la humanidad trataron el problema del ser. Lo opuesto a lo inexistente es que algo existe, que hay ser, que algo es. Incluso Karl Marx6 explica que la individualidad «no depende de la conciencia, sino del ser; no del pensamiento, sino de la vida […]». A su vez, Jung, Carl llegó a decir que el único propósito de la existencia humana es encender una luz de significado en la oscuridad del mero ser. Por ello, discernir qué es el ser da luz a nuestra vida y sentido a nuestra existencia.


			Una antigua explicación hindú sostiene lo que la gente desea obtener: ser, conocimiento y alegría. Pues todos deseamos ser en vez de no ser, nadie quiere morir ya y olvidar el futuro. El deseo de conocimiento se debe a la insaciable curiosidad humana. Y la alegría se entiende como el sentimiento opuesto a la frustración, lo fútil y el aburrimiento. La verdad es que la gente desea un ser infinito, un discernimiento infinito y una felicidad infinita. La sorpresa de la explicación hinduista es que estos deseos no solo están a nuestro alcance, en realidad, ¡ya los poseemos! Un escéptico dirá: «Si es así, ¿cómo no los vemos?». Porque en lo profundo de cada individuo hay una reserva infinita de ser que nunca muere, nunca se extingue y provee de una expansión que no puede ser restringida, a menos que sea por propia decisión. Esto que poseemos se asemeja a una lámpara que se va cubriendo de polvo y tierra hasta que no se ve más su luz. Lo que cubre nuestra lámpara es una masa de distracciones, vicios, ambiciones y malos recuerdos que requieren limpieza.


			Pese a su esencia invisible —el Ser como puro Espíritu—, podemos percibirla como la fuerza motriz del hombre, el amor que siempre perdona, la sabiduría que siempre ilumina, la bondad que siempre bendice. Un ejemplo aproximado de algo invisible que todo lo gobierna es la electricidad de una casa: con ella funciona tanto la heladera como el horno, tanto la calefacción como la refrigeración, es la energía con la cual funcionan todos los aparatos domésticos, incluidos teléfonos, computadoras y luces que iluminan los distintos ambientes. Todos esos equipos, separados, están funcionando con la misma fuente de energía, sin mezclarse entre ellos ni con la energía que los alimenta.


			Esta es la característica del ser: mantener su unidad con el Espíritu y sin mezclarse con la historia. De igual manera pasa con la comida cocida o la ropa planchada, no ven la electricidad, sino la cocina y la plancha. Este aspecto oculto del Ser hizo afirmar al salmista:


			¿A dónde me iré de tu Espíritu [el Ser]?


			¿Ya dónde huiré de tu presencia?


			Si subiere a los cielos, allí estás tú;


			y si en el Seol hiciere mi estrado,


			he aquí, allí tú estás.


			Si tomare las alas del alba


			y habitare en el extremo del mar,


			aun allí me guiará tu mano,


			y me asirá tu diestra.


			Si dijere: Ciertamente las tinieblas


			me encubrirán;


			aún la noche resplandecerá alrededor de mí.


			Aún las tinieblas no encubren de ti,


			y la noche resplandece como el día;


			lo mismo te son las tinieblas que la luz.


			Porque tú formaste mi más profundo ser.7


			Este es el texto del Salmo 139, según la versión Reina Valera de la Biblia, excepto la última línea. Jesús habló de una manera muy similar a aquellos que esperaban la llegada de un nuevo reino, pero en el mundo exterior, esto es, «el reino de Dios no vendrá con advertencia, ni dirán: «Helo aquí» o «Helo allí», porque el reino de Dios está entre vosotros» (Lucas 17:20-21). Este reino es la inextinguible vida espiritual, la reserva infinita de Ser en nosotros. Para descubrir y explicar dicho reino, y hacerlo crecer en nosotros, Jesús enseñó varias parábolas, como la del grano de mostaza, la perla de gran precio y la del tesoro escondido.


			El Ser es la identidad indivisa del Espíritu. Esta reserva infinita de Ser, el Atman, es el gran tesoro que todos poseemos y que Jesús vino a revelar. El Ser es la unidad de la Vida y la universalidad del Amor. El Ser es la perfecta Verdad, la incomparable Belleza y el orden supremo del Principio; es la Bondad que llena los corazones y transforma las acciones; es el Logos, el Abrigo del huérfano, el Liberador de las aflicciones; el Gran Perdonador, el Misericordioso, la Realidad Suprema; la consumación de nuestra vida, la eterna y escondida paz, el Alfa y el Omega. Es la Fuerza omnipotente por la que vivimos, nos movemos y nos realizamos. Comprender nuestro ser en unidad con el Ser Infinito nos otorga identidad, individualidad, belleza, misión y destino.


			El Ser nada toma, sino que todo lo manifiesta e irradia: vida, bondad, amor, paz. Es consciente de sí mismo, veraz y lógico, armonioso y suave en su poder. El Ser es una unidad de esencia que otorga coherencia y belleza al universo. Es luminoso, presente, invisible y oculto. Las personas erróneamente lo han identificado con el propio estado de conciencia, con el cuerpo, con el ego, con el alma, con la mente o con los sentimientos. En realidad, el ser es la esencia invisible del hombre, la mujer y todo lo viviente que no se mezcla con la historia ni con el mundo, pero mantiene su unidad con el-Ser-Que-Es, el Tao. En esta unidad reside su perfección y santidad, su pureza y sanidad.


			El ser del hombre es expresión de la esencia del Espíritu y, por ello, eterno y de alcance infinito. Es la dimensión humana que no puede ser limitada por el tiempo ni el espacio, ni la luz, ni las tinieblas. Nuestra conciencia —en comunión con la conciencia del único Ser— incluye y expresa todas las dimensiones existentes. Amamos con sentido reverente al Ser-Que-Es, pues así amamos nuestro ser, el de nuestro prójimo y el de toda la creación. Nada nos es ajeno, pues todo forma parte de la Conciencia del Ser. A la percepción de la presencia, o radiación divina, de acuerdo con las culturas, se le dio distintas denominaciones: Atman, Tao, Shekinah, Buda, Cristo, «lo ilimitado», «el todo», etc. El Ser es el Espíritu en sus innumerables manifestaciones que no se hunde en las adversidades, por el contrario, se eleva por encima de las circunstancias espacio-temporales, renovándonos con fortaleza, sabiduría y gozo.


			


			

				

					6	German Ideology, 1845.


				


				

					7	De acuerdo a la traducción del inglés de la Oxford NIV Scofield Study Bible, similar a la Hebrew Names Version: «For you formed my inmost being».


				


			


		




		

			2
Manifestar nuestra
verdadera naturaleza


			Nuestra verdadera naturaleza no es egoísta, es generosa; no es malévola, es bondadosa; pura, bella, amorosa, de alcance ilimitado, es la magnificencia de la libertad. Es el avance del individualismo y el apego a la materialidad que siembra desdichas y causa enfermedades. Pese a ello, parecería que la humanidad lucha para desarrollar y mostrar cada vez más egoísmo. El éxito es un ego inflado al que se le rinden tributos pesarosos. En la medida en que nos hacemos humildes, nos deshacemos del ego, somos purificados y bendecidos. Somos seres espirituales transitando la experiencia humana. La forma se disuelve, pero el espíritu perdura. Sin ego la enfermedad, el sufrimiento y las desdichas no tienen dónde apoyarse. El ser naturalmente transparente es el ser naturalmente libre.


			Muchas veces te habrás preguntado: ¿qué debo leer?, ¿dónde tengo que ir?, ¿qué debo hacer? Estas preguntas apuntan hacia una sola dirección: fuera de nosotros mismos. No es lo que tenemos que hacer, dónde debemos ir o qué podemos leer, es lo que tenemos que ser. Simplemente, ¡ser! Las personas están educadas para buscar ayuda fuera del ser. Raramente se piensa en experimentar al Ser Infinito, como nuestra naturaleza divina, desde nuestro ser interior.


			Posponemos año tras año ser lo que en verdad somos: seres divinos, puros y despiertos. Todos somos budas por amanecer. Hacemos lo mejor que podemos para complacer a otros —familiares, amigos, maestros, autoridades, etc.—, para adaptarnos y satisfacer los requerimientos del mundo. Al hacerlo, nos negamos a ser nosotros mismos. Luego pasamos la vida esperando la oportunidad de ser lo que realmente somos. Nos especializamos en posponer la manifestación de nuestro ser verdadero en el tiempo. La Biblia relata cómo los discípulos de Jesús le dijeron que faltaban cuatro meses para la cosecha. Pero el Maestro los maravilló, obliterando el tiempo, diciéndoles que no, que la cosecha es ahora, en el presente del Espíritu, en vez de una futura estación o parada. Y les recomendó no mirar hacia abajo, sino hacia arriba, al futuro, y manifestarlo en el presente.


			El punto de vista espiritual nos sitúa en el tiempo perfecto de realización. La concepción material del tiempo nos mantiene inmersos en las dificultades. Jesús sugirió levantar la mirada de los problemas a la Conciencia divina, como la actitud espiritual conducente a la armonía, la redención y la realización —Einstein decía que la mente que creó el problema no podía dar la solución—. Mirar hacia arriba significa mirar fuera de la mente pequeña, generadora de problemas, al estado de perfección, serenidad, alegría y paz de la Conciencia universal. Cuando sentimos con intensidad estas cualidades, la presencia santa nos ilumina desde adentro. Dios está con nosotros, es en nosotros y somos nosotros en Él. Es el reino de los cielos ahora.


			Una lámpara no recibe su luz desde afuera, lo que recibe es energía y la irradia como luz. Mujeres y hombres que no obstruyen su conexión divina reciben su energía del Espíritu y brillan con natural belleza. Jesús sanó al leproso, al cojo y al ciego no colocando la salud desde afuera, sino liberando desde adentro el temor, los falsos conceptos y todo tipo de obstrucciones de la verdadera naturaleza espiritual. Al liberar los nudos de energía estancada, permitía fluir nuevamente la energía de la vida. La enfermedad es una limitación para expresar la naturaleza superior del Ser. Manifestar la naturaleza divina libera de la enfermedad. Esto se logra al expresar santidad y pureza, que es nuestro derecho y gozo. El problema nunca está afuera, es decir, en condiciones físicas, sociales o económicas, siempre está en nuestra propia conciencia. Debemos estar corazón a corazón con el Amor liberador, pues va a ser nuestro corazón el que libere nuestra mente. Como se hizo la luz, ¡hágase nuestra naturaleza divina! ¡Es bella, completa, inmortal!


		




		

			3
La esencia y la existencia


			Por siglos se pensó que el progreso humano era infinito; en el siglo XX surgió un límite. El uso devastador de la energía atómica hizo que la humanidad se preguntara por el ser en la experiencia transitoria, el ser ahí, en el propio punto de la aniquilación. En el plano filosófico, esto enfrentó a la esencia con la existencia en el mismo campo de batalla. Desde la Antigüedad se pensó: a) en el alma, como la esencia inmortal del ser, y b) en la persona material y su experiencia temporal, como dos enfoques diferentes y, a veces, opuestos. Esta aparente dualidad se encuentra incluso en la Biblia. El primer capítulo del Génesis presenta la creación en esencia espiritual, pero en el segundo a esa esencia se la coloca en la arcilla material para formar al ser humano. El compaginador bíblico no vio dos creaciones opuestas, vio una continuidad creativa. Sin la esencia espiritual, no se le podría haber insuflado al hombre el «aliento de vida», el alma. La Biblia presenta al ser en dos planos de realidad. A su vez, la dualidad filosófica de Occidente —del mundo de las ideas y el plano fenoménico— influyó y se vio influida por la concepción del mundo ideal como realidad perfecta, y del campo material como el de las sombras encadenadas.


			En cambio, las religiones orientales —hinduismo y budismo— ven al mundo como maya, ‘ilusión’. Lo divino, con su realidad espiritual, se encuentra más allá de dicha ilusión. Por lo tanto, la realidad última se halla en la trascendencia. Si el mundo es una ilusión, no vale la pena ocuparse demasiado de sus problemas. El énfasis está en no dejarse engañar por maya para vencer los ciclos de experiencia material originados por el karma negativo. La gran diferencia con las religiones bíblicas, especialmente la judaica, es que en esta última Dios creó los Cielos y la Tierra, la que, junto con el varón y la hembra, es buena. Y lo que es más: al ser una manifestación de Dios, no puede ser una ilusión. Como la Tierra le da sustento al ser humano, hay que cuidarla y estar agradecidos por ella. La oración del padrenuestro ratifica que la divinidad no es distante ni indiferente, actúa en la Tierra y en la historia humana. Aquí hay tensión entre el ser humano y Dios. El individuo espera que el Bien se manifieste en su experiencia, la curación en su carne y la salvación en la Tierra de los vivientes.


			Cada tradición espiritual produce sus propias consecuencias. En las orientales —especialmente el hinduismo—, hubo un interés limitado por lo humano, el tiempo y la historia, dado que representaban lo ilusorio. Aquello a trascender. En cambio, en las religiones bíblicas hay que actuar con dominio sobre la naturaleza y en la sociedad, cumpliendo los mandatos de Dios. Los resultados en el medioambiente han sido catastróficos, y en la sociedad, antagonismo y guerras. En caso de desvíos, Dios envía mensajeros —los profetas— para que, hablando y actuando en Su nombre, se restablezca el plan divino. Por ello, no es de extrañar que la mayoría de los grandes cambios en materia social —sistemas políticos, jurídicos y económicos—, como en el campo de las ciencias y tecnologías, se hayan producido en Occidente. La lucha con los principios divinos o científicos ha sido incesante. No obstante, en los últimos tiempos esta situación está cambiando; la humanidad se encamina hacia una cultura global. Conclusión: cada camino espiritual produce efectos concretos en la vida individual y colectiva. Con el intercambio de conceptos y técnicas espirituales se esperan efectos cada vez más positivos.


			Las tradiciones religiosas sugieren preguntas relevantes: si la materia es «mala» o está fuera del gobierno de Dios, ¿hay posibilidad de redimirla? En cambio, si la materia es «buena», ¿es posible restablecer su perfección y armonía? ¿Se puede negar la realidad de la materia y del cuerpo físico y, al mismo tiempo, orar para su cura? ¿Se puede curar la ilusión de un cuerpo enfermo con la ilusión de un cuerpo sano? ¿Puede existir algo fuera del gobierno y la Presencia divina, llámese materia, sueño o inconsciencia? Estas son preguntas que un pensador honesto debe hacerse y responder con su propia inspiración. El buscador de la verdad no tiene dogma. Quien busca la verdad a través de preconceptos no es un buscador sincero, lo único que intenta es ratificar sus creencias e, inconscientemente, rechaza aquello que las refuta. El individuo sin dogma es amigo de todos los caminos. Puede transitar por ellos con libertad. Sabe que, en algún momento, deberá entrar a la Presencia santa del Amor, enfrentarse a la Verdad divina, siguiendo un solo camino: el propio.


			El pensador espiritual reconoce la Presencia de Dios en todas las dimensiones, por ello, medita, ora y actúa positiva y constructivamente en todos los planos. Este es un gran desafío que hay que aceptar con humildad y determinación. Aun si aceptan todo lo que proponen el hinduismo y el budismo, deben actuar en el plano humano con suprema bondad para eliminar el karma negativo y generar uno positivo. Por lo tanto, el pensador espiritual actúa en cada momento con el pensamiento sintonizado en el Bien supremo, para hacer el bien para sí y para los demás. Los pensadores espirituales no deben esperar a trascender el plano humano para llegar al reino del Espíritu y ser perfectos. Buda predicó el óctuple sendero para lograrlo. Jesús mandó ser perfectos ya, pues el Padre celestial siempre lo es.


			Se requiere superar la conciencia dual. Krishna y Jesús predicaron una conciencia de unidad con el único Espíritu. Cada día está lleno de bendiciones, cada día es una promesa del Amor para la realización individual y colectiva. Dios es el Director de todos los tiempos, el Maestro de la Vida en todas las dimensiones y la Conciencia de todos los estados mentales. Por ese motivo, nuestra esencia se expresa en la existencia, y la existencia en la esencia inmortal. Manifestar lo Uno es nuestra felicidad y destino.


		




		

			4
La existencia 
frente a la experiencia


			La existencia se eleva sobre la experiencia con todo su esplendor, su poder y su inmortalidad. Se extiende desde lo infinitésimo al infinito, nuestro conocimiento es aún limitado en los múltiples planos de su manifestación.


			La existencia real del ser es la espiritual. Cuando esta se enfrenta al mundo psicofísico, lo hace a través de experiencias específicas en una dimensión concreta. Mientras que la existencia espiritual se presenta como inmaterial, eterna e infinita, el mundo psicofísico aparece limitado, finito, plagado de transitoriedad. Una cosa es el individuo meditando en un lugar apacible, orando en un templo, donde vive su espiritualidad alejada del mundo; y otra cosa es el individuo arrojado en medio del mundo, cargando una cruz, en un campo de concentración o corriendo en una guerra. Nuestro desafío es cómo enfrentamos estas situaciones concretas. Los yoguis y profetas lograban mantener su conciencia por encima del mundo, mientras mantenían su unidad con el Espíritu. Esto les otorgaba dominio y paz. Otra era la situación cuando se colocaban en medio de circunstancias fuera de su dominio, como en el caso de Elías perseguido por Jezabel. Es en situaciones específicas de la existencia frente a experiencias adversas que debemos demostrar elevación espiritual. Fue en circunstancias desfavorables que Jesús mantuvo su mensaje y elevación. De ese modo atrajo el mundo hacia él. Lo que significa que cada individuo determina su propia experiencia.


			El Bhagavad Gita inicia su relato justamente con esta disyuntiva. Apesadumbrado, Arjuna no deseaba salir a luchar, pues en el campo de batalla debía enfrentar a amigos y familiares. Él prefería morir ante la idea de tener que matar a seres queridos y respetados. Su mente estaba llena de desaliento e indecisión, de temor, de abandono y de cobardía. En esos momentos, la pena nubló sus sentidos y no sabía qué acción tomar. En este bello texto, Arjuna representa la actitud típica de todo ser humano. Metafóricamente, su batalla es la batalla diaria de cada individuo en la lucha por la vida.


			En esa circunstancia, entró en acción Krishna, quien lo despertó con ideas espirituales: no había razón para entristecerse, su pena era vana, dado que carecía de sentido entristecerse tanto por los vivos como por los muertos, pues «no es cierto que hubo un tiempo en que Yo, tú o alguno de estos príncipes no tuvieron existencia. Ni tampoco es verdad que hemos de aniquilarnos en el futuro».


			El sabio es aquel a quien no le afectan los estados basados en los sentidos, puesto que «el alma no nace ni muere, no comienza a existir un día para desaparecer». Tampoco mata ni puede ser muerta. Esto se basa en que «la realidad que todo lo penetra es indestructible. Nadie tiene el poder de dañar su Ser inmutable».


			La esencia, el alma, es presentada como inmutable y eterna por el Bhagavad Gita, lo cual deja a los sentidos con una información mutable y temporal de valor muy relativo. El argumento es simple: antes del nacimiento, los seres no se manifiestan, pues son indetectables a los sentidos. En el lapso entre el nacimiento y la muerte, los sentidos se forman en esa experiencia y para ella; por lo tanto, no pueden informar nada sobre lo que sucede antes de nacer, ni luego de morir. Como no pueden informar lo que acontece en el antes y el después, esos hechos se presentan para los sentidos como lo inexistente, lo vacío, la nada. Pues ellos son nada fuera de la condición espacio-temporal, donde la luz solar cumple la función de impactar en los ojos, los sonidos en los oídos, los olores en la nariz, etc. En una situación inodora, de silencio o de oscuridad no quiere decir que nada exista, sino que el cuerpo no posee elementos perceptores para esa condición.


			Es relevante que el cuerpo genere los sentidos, de acuerdo con las condiciones materiales con las cuales interactúa. Por ejemplo, peces que quedaron encerrados en cuevas subterráneas donde no entró luz por miles de años carecen de ojos, o perros que trabajan con redes en el mar desarrollan membranas entre las patas. Cuando desaparece la necesidad, desaparece el órgano y viceversa. O sea, la función desarrolla órganos y, donde la función es innecesaria, los órganos desaparecen. No sabemos qué condición perceptiva desarrolla el ser en una dimensión no material, pero seguro que desarrolla nuevas formas. «Los ángeles en el cielo no se casan ni dan en matrimonio», dijo Jesús, pues no les es necesario.


			El Bhagavad Gita indica que los obstáculos, las condiciones adversas, tienen como objetivo poner a prueba la capacidad espiritual del ser para fortalecerlo. La experiencia es fundamental para la esencia, puesto que es el camino para el propio desenvolvimiento del ser. Nuestras acciones deben trascender los deseos y los frutos de la acción. Debemos avanzar superando las ilusiones de los sentidos. Al iluminado no lo perturban los sentidos, las acciones no lo empujan y los deseos no lo tientan.


			La paradoja del capítulo tercero del Gita es: «El hombre jamás se liberará de la acción por no emprenderla, ni ha de alcanzar el estado perfecto por la mera renuncia a las acciones» (Cap. 3:4). El sabio actúa sin apego, se deleita en el Ser Supremo y del Ser Supremo proviene su satisfacción y alegría. Pese a que una de las creencias del hinduismo es el ciclo de nacimientos, dice el Bhagavad Gita: «¡Oh, Arjuna!, quien conoce la naturaleza de Mi obra y Mi divino nacimiento, al dejar su forma corporal no vuelve a renacer sino que a Mí se une» (Cap. 4:6). Aquí Krishna —representando la divinidad en medio de la humanidad, semejante a Cristo— indica que en la divinidad no hay renacimiento, ni reencarnación, pues tampoco hay muerte. El ser despierto —que ha tenido una percepción de la verdad espiritual— comprende que quien actúa a través de él es el Espíritu de inmortalidad y eternidad. El individuo que se mantiene en estas verdades ha conquistado sus temores, sus dudas; sus fracasos y éxitos no lo perturban, mantiene su unión con el Único.


			Cuando el ser alcanza el estado de conciencia perfecto, enfrenta las circunstancias más difíciles, con la mente desapegada de los sentidos y el corazón repleto de Amor. La confianza está en aquel que guía desde antes de nacer, cuando los sentidos nada dicen aún. Continúa el camino junto al Amigo, el Testigo de la Vida, el Sostén de la existencia ante la aparente nada, el Espíritu es el Refugio, el Silencioso que habla directamente al corazón. La circunstancia humana es un escenario en el cual se cumple el rol de un personaje, pero sabiendo que, tras cumplir su papel, el actor se quita la máscara y vuelve a ser quien siempre fue. El ser gozoso y feliz que cumplió una actuación la contempla retrospectivamente —como si viera una película—, goza de su rol y se ríe de sus errores. El ser verdadero en función de actor es más que el papel de un personaje, tiene su identidad en la dimensión de la realidad espiritual.


			Los filósofos existencialistas han reconocido que aquellos que desconocen su naturaleza verdadera, que se consideran tan solo animales complejos y complicados, llevan una existencia inauténtica. Confunden al personaje con el actor. Lo que hace auténticos a los individuos es el Angst, la angustia ante la precariedad de la existencia material que los despierta a la auténtica libertad frente a la apariencia y la muerte. Para algunos, esto requiere un salto de fe en adquirir la vida semejante a Cristo. El problema enunciado por Kierkegaard —de que es imposible existir sin pasiones— queda eliminado cuando las pasiones son disueltas por el desapego y la elevación espiritual.


			Ante una existencia extremadamente difícil, Jesús predicó las Bienaventuranzas. Estas pueden parecer absurdas si se las considera de acuerdo con la realidad material y los sentidos físicos. ¿Cómo es posible ser feliz o bienaventurado si se es esclavo, pobre o se vive bajo la opresión, perseguido o preso? Porque el núcleo de la felicidad divina y perfecta del ser es ínsita en la persona espiritualizada. Pero al individuo que ignora su naturaleza verdadera y se considera el animal más elevado y complejo, al enfrentase con la precariedad de la vida, lo sorprende la angustia existencial. Esta situación tiene un propósito: sirve para despertar a la naturaleza del ser auténtico y perfecto, el Cristo, cuya existencia —análoga al Atman y al buda interior— era desde antes que Abraham naciera. Con ese discernimiento se logra una gran libertad frente a las apariencias y la muerte, un momento de revelación donde la distinción entre esencia y existencia desaparece. Esta es la experiencia de la unidad eterna del Ser.


		




		

			5
El estado natural del ser


			El estado humano natural es el de perfecta salud. El ser saludable es el único ser creado por el Espíritu, la matriz de todas las cosas. La manifestación de lo femenino y lo masculino puede aparecer con problemas o aparentes deformidades según ciertos modelos culturales, pero eso no perturba la forma divina perfecta. El centro energético del ser actúa dinámicamente para sostener y asegurar la perfección. Un individuo puede estar años con una enfermedad, paralítico o postrado, como el hombre del estanque de Betesda, hasta que un día aparece otro hombre que lo despierta con la pregunta: «¿Quieres ser sano?». Sí, quiere. Toma su cama y se va a su casa. Lo que hizo el otro hombre, o sea Jesús, fue desatar un nudo mental restableciendo la concordancia entre el cuerpo humano y el estado energético natural del ser espiritual. Corrigió, en conciencia, la apariencia enferma por la forma sana. La maravilla de este hecho reside en que el elemento sano —que redime al aspecto enfermo— estaba en el mismo individuo. Jesús desbloqueó un nudo energético, activó el elemento redentor o energía de la vida, que los chinos llaman Qi (Chi), y restableció el estado natural del cuerpo: siempre sano, completo y bello.


			Dado que el Espíritu es la realidad constante y subyacente del individuo, la relación entre la perfección del ser y el estado de conciencia puede ser inmediata. Pese a que una curación parece demandar tiempo, lo que en realidad demanda es aceptación completa y sin reservas de la Presencia divina, la Shekinah judaica, que es el estado iluminado del ser, la «budidad», la Presencia santa de Atman o del Cristo. La existencia del estado perfecto del ser permite afirmar que no hay cura imposible. Una semilla puede estar miles de años en una cueva o escondida en una pirámide, mas apenas se la coloca en condiciones de germinar lo hace, pues el principio germinador siempre estuvo en ella. Es la equivocada tendencia de «salir» a buscar un camino —fuera de nosotros mismos— para acercarnos a Dios la que nos aleja del centro de nuestro ser; y cuanto más nos alejamos de nuestro ser, más nos alejamos también de nuestra perfección divina y del reino de la Vida que está «dentro» de nosotros.


			Poner en acción la perfección del reino de la Existencia inmortal en nosotros es poner en acción al terapeuta o médico interior de cada ser. Esta es nuestra responsabilidad individual: estar sintonizados con la perfección divina de nuestro ser espiritual. Es posible orar:


			No soy este cuerpo.


			No soy esta mente.


			No soy esta circunstancia


			limitada por espacio y tiempo.


			Soy energía de Espíritu divino.


			Yo en la Existencia inmortal


			La existencia inmortal en mí,


			en felicidad, gracia y paz.


			Este es el estado natural de nuestro ser: la felicidad, la gracia y la paz. Nada puede tocarlo, nada puede herirlo, nada puede alterarlo. Es el estado divino de la perfección que Dios sostiene, vitaliza y bendice. Y como dice la Svetasvatara Upanishad: «Él nos guía a su propia alegría y la gloria de su luz».


			El estado natural del hombre es la salud. Este concepto simple ha sido un pilar en mi bienestar. Lo aprendí de un joven médico y profesor de la escuela media —Secundaria—. Yo lo hice propio recordándomelo periódicamente. Durante años pertenecí a una organización religiosa cuyo énfasis diario era la curación. Por lo tanto, para ser un miembro fiel había que hacer demostraciones y poder dar testimonio. Con el tiempo he visto que el mensaje subconsciente era que había que tener problemas y estar enfermo para poder aplicar las enseñanzas. Jesús, los profetas y santos de todas las religiones curaron, pero el precepto de Jesús fue ser perfectos como nuestro Padre celestial. El énfasis y la misma existencia de Cristo son la perfección y el amor, no la curación ni la enfermedad.


			Lo atractivo de este concepto es que la salud es lo natural y simple, no un estado futuro al que se llega luego de un gran esfuerzo, una sacrificada demostración o a través de incesantes transformaciones. En este enfoque, la enfermedad es una excepción temporal de la que hay que «salir» lo más rápidamente posible para volver al estado natural armónico y perfecto. Esta actitud, más que salir, es un despertar que revela a la salud no como un estado lejano al que hay que llegar, sino como el estado natural que nos pertenece por derecho divino; y no es otro que el que Jesús recomendó por ser correlativo a la perfección de Dios. Cada mujer y cada hombre expresan al Ser perfecto con salud y plenitud espiritual. En cambio, la enfermedad y el deterioro parecen negar la perfección divina. Podemos expresar la bondad física, mental y espiritual dado que el Bien infinito mora en nuestro ser.


			Argumentos sensibleros para justificar ser pobres, enfermos, fracasados o imperfectos pueden plantearse de a miles. Y de hecho los hay, que vuelan como hojas de otoño, pero esos estados no podrán desarrollarse a menos que nuestro pensamiento sea un campo fértil para ello. El pensador inspirado que ama la plenitud hace desaparecer esos argumentos al afirmar —aquí y ahora— el estado natural del ser. Estado que se renueva enérgica y constantemente. Todos somos buenos, saludables y perfectos. El Principio de la Existencia nos hizo de su Espíritu y con amor nos bendijo por la eternidad. Somos seres benditos.


			El mismo relato bíblico es claro y firme en cuanto a que el hombre y la mujer son buenos en gran manera, tan admirables que fueron bendecidos por ello. Este es el estado natural de nuestro ser: bueno —sin imperfección alguna— y bendecido por el Amor eternamente. En caso de necesidad, toda la metáfora del Espíritu podemos aplicarla literalmente. Si somos buenos, no debemos admitir fallas; por el contrario, debemos tener en mente el ser buenos en gran manera, como nuestro estado natural diario, pues este es el que manifiesta la gracia divina en gozosa y bella perfección. Somos una creación bendita.


		




		

			6
Adversidades y triunfos
de un cuidador de cabras


			Frecuentemente, escuchamos a personas quejarse de manera reiterada por las difíciles circunstancias por las que deben pasar. Esta es una historia sobre cómo sobrevivir en un medio hostil, aislados de la civilización, transformando la adversidad en triunfos sucesivos y comprendiendo mejor la unidad del mundo. Así, en vez de quejarnos, lo cual nos empobrece, podremos elevarnos a un estado de conciencia que nos enaltezca.


			El filósofo y naturista Henry David Thoreau se retiró en 1845 a experimentar en una cabaña, a la orilla de una pequeña laguna llamada Walden Pond, en el estado de Massachusetts, con el objetivo de encontrar los hechos esenciales de la vida. Durante dos años estuvo viviendo del modo más simple y solitario posible. Como resultado, publicó, años más tarde, su libro Walden. En él dice, entre otras cosas:


			A veces me siento a la entrada de la cabaña desde el amanecer hasta el mediodía, absorto en un ensueño, entre los pinos, nogales y arbustos zumaques, sin que nadie moleste mi quietud y soledad, mientras los pájaros cantan alrededor… Comprendí lo que los orientales significan con contemplación. Hasta cierto punto y a raros intervalos, también yo soy un yogui.


			La experiencia siguiente no fue voluntaria, sino forzosa; no fue de un adulto, sino de un niño.


			Marcos Rodríguez Pantoja nació en 1946. A los siete años fue vendido por su padre para ir a ayudar a un viejo cuidador de cabras que vivía en una cueva, en los montes de Sierra Morena en la provincia de Córdoba, en el sur de España. El lugar hoy se llama Parque Natural de la Sierra de Cardeña y Montoro. El padre se vio obligado a cederlo porque una manada de lobos mató a cinco cabras de un rebaño que Marcos y su hermano mayor estaban cuidando. Eso, para un terrateniente, era imperdonable. La madrastra, temiendo ser expulsados, empujó al padre a cederlo; de esa forma, habría una boca menos que alimentar. Sin otras alternativas para evitar que la familia fuese desalojada de un pedazo de tierra, en el cual vivían miserablemente, y considerando que era la única posibilidad de sobrevivir, el padre —con dolor— entregó al pequeño Marcos al dueño del campo, quien lo envió al monte a ayudar a un anciano que cuidaba cabras para él.


			Del viejo cuidador de cabras, el pequeño Marcos aprendió a colocar trampas para cazar liebres, pájaros y otros animales. También aprendió a conocer las plantas para curar heridas o hacer infusiones. El viejo cabrero empezó a quererlo y, una noche, le confesó por qué no tenía familia: a su esposa e hijos los habían matado durante la guerra civil. Había perdido todo lo que amaba en el mundo. Marcos, a su vez, le contó cómo se había quedado sin madre. Su padre se había vuelto a casar con una mujer que lo apaleaba y castigaba reiteradamente, razón por la que estaba contento de estar con él; era el único que no lo había golpeado. En esa zona aislada, los lobos eran una constante amenaza. Al pequeño Marcos lo aterrorizaban con solo aullar.


			No obstante, un día, cuando estaba solo, se acercó un lobo joven e hizo contacto con él. Por la noche se lo contó al viejo, quien le explicó cómo cuidarse:


			—Los lobos, para cazar, primero circundan a la presa, corren en distintas direcciones, le rozan las piernas, hasta que la víctima está asustada y completamente fuera de control. En ese momento, atacan directamente al cuello.


			Marquitos le preguntó si no les tenía miedo. El viejo cabrero le enseñó cómo llevarse bien con ellos y conquistarlos. Nunca agredirlos ni perder contacto visual. Luego, darles algo de comida, un pedazo de carne o una liebre. De esa forma, aprendían a respetar, a no molestar y tampoco mataban a las cabras.


			Aproximadamente, un año después, murió el viejo cuidador de cabras. Marcos quedó en el Valle del Silencio, desde 1954 a 1966, viviendo durante doce años totalmente solo. Lo primero que hizo fue ir a cavar una fosa para enterrar a su maestro cabrero. Al regresar en busca del fallecido, aprendió una gran lección: la naturaleza posee sus propios métodos para disponer de los organismos. Una bandada de buitres leonados cubría el cuerpo. Él no pudo ni siquiera acercarse. Uno de los grandes buitres con su pico amenazante lo hizo retroceder. Cuando finalmente se retiraron, solo quedaban los huesos. La naturaleza había hecho su trabajo; era el antiguo procedimiento neolítico incluido en la religión persa de Zoroastro.


			Para que el cruel dueño de la tierra y sus ayudantes, a los que temía, no le encontraran, Marcos se refugió en una cueva donde había una cría de lobos. Se quedó dormido. Al llegar la madre y ver que no les había hecho daño a sus cachorros, la loba lo aceptó. De esa forma, Marcos creció junto a ellos.


			En esos doce años no se dejó ver por los empleados del dueño de las tierras ni por la Guardia Civil. Aprendió a convivir con sus amigos: un hurón, los lobos, un búho real, águilas, nutrias, un lince, ciervos, jabalíes, buitres leonados y otros animales salvajes. Al observarlos, aprendió lecciones de convivencia y supervivencia que no formaban parte del estudio en ninguna universidad.


			Los primeros años en soledad fueron duros, no tuvo buenos resultados con sus trampas ni con la pesca. Desesperado por comida, un día, sorpresivamente, encontró que le dejaban pedazos de carne. Era su amigo, el joven lobo, que le llevaba comida. Recordando las enseñanzas del viejo cabrero, una de las primeras cosas que hizo fue cazar una liebre para el lobito, que pronto se dejó acariciar y abrazar como lo haría una persona con su perro más fiel. También se hizo amigo de un búho, dándole de comer pequeños trozos de carne. En el Valle del Silencio fue creciendo su mutismo. Esto dio lugar al aprendizaje del lenguaje de los animales, incluso aprendió a gruñir —cuando era necesario— para imponer respeto.


			La historia hubiera quedado un poco oculta —extraña e incomprensible— si no hubiera sido por un antropólogo, que, sabiendo lo sucedido, encontró a Marcos cuando ya era un hombre mayor, viviendo en el poblado. Logró establecer una relación comprensiva con él, cosa que ningún miembro del pequeño pueblo había podido tener. Marcos, aunque muy bueno, era diferente, poco comunicativo y medio salvaje. El antropólogo interpretó lo sucedido como algo excepcional en el mundo moderno: Marcos encontró la manera adecuada de comunicación con la manada, aceptando su lugar con humildad y por su humildad fue aceptado. Vivió con ellos doce años y hubiera continuado allí si no hubiera sido descubierto por la Guardia Civil, que lo encontró, de casualidad, cuando perseguían a un renegado.


			No es que Marcos hubiera hecho algo excepcional al aprender a vivir de bayas de encinas, alcornoque —con cuya corteza de caucho hizo unas planchas para sujetar sus brazos, soñando con volar—, plantas y los animales que cazaba. Lo extraordinario fue que, a pesar de ser un niño, se manejó con coraje, humildad y autenticidad al apreciar a los lobos y a otros animales; así obtuvo su respeto, pues él respetaba a la naturaleza. Su amistad con el hurón, que dormía con él, lo ayudaba a cazar liebres; el búho le avisaba si se acercaban intrusos y los lobos —en momentos extremos— lo protegían. Con otros animales, como las serpientes, supo mantener una relación sin agresión ni temor.


			Basado en esta historia real, Gerardo Olivares, con la ayuda de National Geographic Society y la BBC, produjo la película Entre lobos. Se estrenó a finales de noviembre de 2010, cuando Marcos ya contaba con sesenta y cuatro años. Lo sorprendente del film fue mostrar a un niño sobreviviente en un monte, alejado de la civilización, donde, sin conocimientos previos, solo con pureza e instinto, logró vivir feliz. Lo ayudó no haber estado anteriormente en contacto con la sociedad, ni tener educación institucional, de la cual no sabemos —con su imposición de creencias— cuánto forma y cuánto deforma. Aprendió a relacionarse con inocencia y curiosidad, sus grandes ojos supieron sorprenderse ante cada nuevo hecho. Y hasta cuando sufrió algunos accidentes, debió curarse solo.


			Este caso nos demuestra de qué manera la humanidad ha perdido la unidad con la naturaleza. La ciencia ha hecho clasificaciones y divisiones conceptuales que, más que enseñar a convivir, han enseñado a temer y a agredir. Marcos Rodríguez Pantoja demuestra una espiritualidad en estado virgen en medio de la naturaleza salvaje y bella: respetando la vida de manera similar al hinduismo y al budismo. Semejante a San Francisco de Asís, desarrolló un amor por todos los animales e incluso las plantas. Manifestó gratitud por una vida sin ambiciones desmedidas ni avaricias innecesarias. Su experiencia presenta una espiritualidad auténtica, sin doctrina, teología ni dogmatismo. Su ser se conecta con el espíritu de todo lo viviente. Para Marcos, todo es una unidad y saber vivir en armonía en dicha unidad constituye el secreto de la vida.


			En una entrevista, luego de la película, confesó que en el Valle del Silencio se sentía como un rey. La naturaleza no es una metáfora de algo más allá de sí misma, en su propia esencia y vitalidad se revela el espíritu del que hablaban los nativos americanos, que se hallaba detrás de cada cosa, incluso de las piedras. Lo natural y lo espiritual se funden en una misma esencia.


			A los veinte años, fue capturado y llevado por la Policía a la comisaría del pueblo más cercano; fue desarraigado de su hábitat, en el cual había llevado una vida de libertad y gozo que nunca pudo recuperar. Jamás pudo adaptarse íntegramente a la vida en sociedad. Su sueño siempre fue volver al Valle del Silencio, en la Sierra Morena.


			Cuando puede —según el film—, regresa a la sierra y aúlla desde lo alto llamando a sus amigos. Confiado, se quita la camisa y se tiende sobre un peñasco. Pronto llegará un lobo a lamerle la cara y darle besos. Se abraza y juega con él como lo haría con un cachorro. Su historia es una maravilla de espiritualidad. Pues el Espíritu está en todo y en todos, y a través de él nos relacionamos entre nosotros y el orbe. Esta conectividad es lo que da unidad al mundo. Nosotros somos parte de este mundo que, al relacionarnos en forma armoniosa, nos permite hallar sustento, salud y felicidad. Ram Dass escribió en Journey of Awakening: «La naturaleza es el objeto más fácil de contemplar, pues lo que nos rodea nos puede inspirar y conducir a la quieta unidad de toda la creación».


			La historia de Marcos Rodríguez Pantoja nos enseña a no quejarnos, sino a encontrar nuestro lugar en unidad con el universo, venciendo situaciones adversas, y a elevarnos a un estado de gozo y felicidad que, en definitiva, es parte natural de nuestro ser.


		




		

			7
El buen humor


			El buen humor es un regalo espiritual para quien lo posee y para quienes lo disfrutan. Es una actitud alegre y positiva ante la vida. El concepto de humor viene de los griegos, que consideraban que los humores del cuerpo controlaban las emociones y la salud. El buen humor hoy en día sigue ayudando a poner las emociones bajo control y a colaborar en la buena salud. Cuando alguien tiene un momento en que parece que todo es un desastre, sin solución a la vista, en medio de la desesperación, la ira y la autocondenación, cuando la situación ya alcanza niveles imposibles en los que todo parece absurdo y estúpido a la vez, que al final es casi una broma de mal gusto, una broma cósmica ante la cual no queda más que reírse, entonces vemos la importancia del buen humor: produce una descompresión, una relajación que evita explotar, crea un cambio de perspectiva, una visión jubilosa, constructiva y feliz. Veamos un caso.


			Una maestra entra en el aula con aire de autoridad, con su abultado portafolio, una carpeta con los exámenes de sus alumnos y una enciclopedia.


			—He traído esta gran enciclopedia para que leáis las definiciones correctas y veáis lo horrible de vuestras respuestas. Y eso es para que no os quejéis de las malas calificaciones que vais a recibir. Algunos vais a tener que ir a rezar de rodillas para que algún santo os ayude a pasar de grado.


			El tono grave dice más que las palabras. Hay una gran tensión en los niños por la perspectiva poco halagüeña. A los pocos pasos, a la maestra se le cae la gran enciclopedia, tropieza con ella y todos los exámenes vuelan por el aire. La maestra queda tendida en el suelo en una posición ridícula y con el trasero al aire. La clase, ante el cambio de situación, se transforma en un jolgorio. Ella, de rodillas ante sus alumnos, pregunta:


			—¿De qué os reís?


			¿No es ridículo que nos suceda exactamente lo que les decimos a los demás que les va a suceder? Nuestras amenazas se convierten en profecías autocumplidas. A veces, ¿no nos comportamos como esa maestra? Un dicho muy popular en cierta época era: «Si quieres hacer reír a Dios, ¡cuéntale tus planes!». Cuando hay buen humor, la persona puede reírse de sí misma, tanto de sus virtudes como de sus defectos, de sus aciertos como de sus despistes. El buen humor produce mucha autoestima, pues esa persona no se toma los problemas demasiado en serio, sino que busca el lado optimista de la situación. No dramatiza y, si lo hace, es para exagerar con ironía, reírse y desdramatizar.


			Cultivar el buen humor es de suma importancia. En algunos casos, puede que se dé como una virtud innata, pero, así y todo, es necesario cultivar esta capacidad dando respuestas positivas y constructivas, viendo comedias, leyendo y contando chistes, aprendiendo el arte del humor, mirando películas, leyendo revistas de humor y tomando nota de bromas risueñas o situaciones cómicas y divertidas. En algún momento, el buen humor puede hacer la diferencia entre el éxito y el fracaso en la vida.


			Recuerdo una experiencia que ratifica lo dicho. En mi niñez y adolescencia, crecí con un carácter más bien severo, debido a una serie de experiencias difíciles. Por lo tanto, el humor no era una respuesta inmediata ante una situación que requiriera un cambio.


			La primera vez que me asignaron un curso como profesor en la universidad estaba excitado y entusiasmado, con muchos deseos de ser un docente exitoso. Dado que era el profesor más joven y el último nombrado, me dieron un curso de 22:00 a 24:00 h. Una clase que terminaba ¡a medianoche! Los alumnos eran casi todos adultos, algunos doblaban mi edad y llegaban a la clase tras un día de mucho trabajo, desganados y sin comer. La clase duraba dos horas. Pese a mis esfuerzos para que fuera entretenida, podía ver a varios alumnos cabecear y a otros completamente dormidos. Debido a mi ansia de éxito y horror al fracaso, convertía la clase en tensa y aburrida. Estaba desesperado y enfadado. Finalmente, un día me decidí a ensayar un nuevo enfoque. A los cuarenta y cinco minutos, detuve la clase y les pregunté si deseaban que les contara algún chiste de tal o cual autor. Contaba los que obtenían la mayor cantidad de votos. Después de entre cinco y diez minutos de risa, reiniciábamos la clase, pero con una gran diferencia: los alumnos estaban despiertos, frescos y sonrientes. Esa pausa de humor ayudaba tanto a los estudiantes como a mí. A partir de ese momento, el curso fue bien atendido y los resultados fueron excelentes. Un poco de buen humor hizo una gran diferencia.


			Se dice que un niño de seis años ríe entre trescientas y cuatrocientas veces al día. Los adultos lo hacen hasta cien veces al día, mientras que un anciano lo hace entre quince y ochenta. Como podemos ver, la capacidad de sorprendernos y reírnos se va perdiendo y, al hacerlo, envejecemos. La risa y el buen humor son parte de la comunicación humana que une y cohesiona a individuos y comunidades. Saber mantener el buen humor es saber mantenerse joven, bien conectados con la vida y con los que nos rodean.


			Cuentan que dos niños, al regresar de la iglesia, donde la maestra de la escuela dominical trató el tema «el diablo», caminaban cabizbajos y en silencio. Ni siquiera sabían qué pensar ni qué decir. Les había contado que el diablo era terrible e invisible, veía lo que los niños malos pensaban y hacían, y los castigaba. ¡Sí! Habían salido atemorizados por primera vez. A mitad de camino a su casa, Juancito vio un bollo de papel y lo pateó. Roby lo corrió y fueron jugando con esa improvisada pelota de fútbol, hasta que Juan paró a su amigo del brazo y con seriedad le preguntó:


			—Roby, ¿crees que el diablo existe de verdad?


			Roby le dio un gran patadón al bollo de papel, pensó un rato y le dijo:


			—Naahhh… Creo que es como Papá Noel y Santa Claus. Al final, ¡es tu papá!


			El hecho de tener buen humor no significa que en ciertas ocasiones no se pueda sentir tristeza o llorar ante una situación de impotencia, una mala noticia, el sufrimiento propio o ajeno. Saber expresar las emociones es parte del buen humor; llorar como reír tiene un efecto saludable, tanto mental como físico, pues alivia tensiones, descansa y relaja el cuerpo. Ambas manifestaciones hacen que uno se sienta mejor, ya que crean condiciones positivas para el organismo.


			Leo Rosten cuenta en The Joys of Yiddish que un rabino visitó una aldea con la reputación de tener entre sus habitantes a un hacedor de milagros, un tzaddik. Una vez allí, preguntó:


			—¿Qué milagros ha hecho realmente vuestro tzaddik?


			Le respondieron:


			—Nuestro tzaddik ha ayunado cada día durante tres años completos.


			—¡¿Tres años?! Pero eso es imposible, estaría muerto ahora.


			—Ciertamente, lo estaría, pero nuestro tzaddik sabe que, si él ayunara cada día, esa demostración de santidad nos haría sentir a todos avergonzados; por lo tanto, come solo para evitarnos esos sentimientos y, de esa forma, oculta el hecho de que, privadamente, está ayunando.


			Otra tradición espiritual, la zen, está plagada de buen humor. Veamos varios relatos compilados por Christina Feldman y Jack Kornfield, bajo el título Stories of the Spirit, Stories of the Heart.


			Un exemperador le pregunta al gran maestro Gudo:


			—¿Qué les sucede, Gudo, al hombre iluminado y al hombre iluso después de la muerte?


			Gudo le responde:


			—Señor, ¿cómo habría de saberlo?


			—Pues, ¡tú eres el maestro!


			—Sí, señor, ¡pero no uno muerto!


			La siguiente es otra historia que se utiliza para ejemplificar sobre la vanidad de los conocimientos.


			Un día, Tesshu, el famoso espadachín y devoto del budismo zen, fue ante Dokuon y le dijo triunfante que él creía que todo lo existente es vacío, que no existe tú o yo, etc. El maestro, que lo había escuchado en silencio, súbitamente golpeó con su larga pipa de tabaco la cabeza de Tesshu. Furioso, el espadachín hubiera matado al maestro en ese mismo momento, pero Dokuon, muy calmo, le dijo:


			—El vacío es rápido para mostrar furia, ¿verdad?


			Contrariado, pero con una sonrisa, Tesshu dejó la habitación.


			Finalmente, una historia de los Padres del Desierto.


			Abba Nisteros, el Grande, se encontraba caminando a través del desierto con un hermano y, al ver un dragón, ambos salieron corriendo. Entonces el hermano le dijo:


			—Padre, ¿usted también tiene miedo?


			El anciano le replicó:


			—No tuve miedo, hijo, pero fue bueno para mí escapar del dragón; de otra forma, ¿cómo hubiera escapado del espíritu de vanagloria?


			La tenue sonrisa de los budas, como la delicada e intrigante sonrisa de la Mona Lisa, llama la atención por la dulce belleza de una dimensión humana que está más allá de lo físico.


			El buen humor es una fortaleza, una virtud edificante y saludable para el corazón y el alma. Es una disposición que suaviza las fricciones y hace que todo sea más fácil y llevadero. Tiene la característica de brindar salidas inesperadas y edificantes en los momentos de temor, ansiedad, tensión, angustia o estrés, transformándolos en risa espontánea. Como todos los humores que producen ciertas glándulas, como el lagrimal, la bilis, las del sudor, etc., que son para suavizar, lubricar, humedecer, refrescar y regular aspectos del funcionamiento corporal, de igual manera el humor humano —en general— es para compensar, suavizar y refrescar la vida. El buen humor dibuja una sonrisa en el rostro, envía endorfinas beneficiosas al cuerpo e irradia ondas positivas a todo el medioambiente.


			Una meditación muy simple pero efectiva consiste en respirar y sonreír. Puede practicarse caminando: inhalar y exhalar una sonrisa. Cuando lo hacemos, el mundo cambia a nuestro paso.
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La expectativa creadora
supera catástrofes


			¿Cómo enfrentar olas de un tsunami de cuarenta metros de altura?, ¿cómo aterrizar un avión lleno de pasajeros en un río?, ¿cómo entrar en una central nuclear dañada y con peligro de explotar tras un terremoto?


			Veamos. Existe una imaginación creadora que genera realidad a posteriori, una expectativa intencional en el bien siempre presente que produce resultados positivos, sanadores e innovadores, incluso ante grandes catástrofes. A veces, a esta expectativa creadora se la ha asemejado con una fe inmanente y, otras, a la fe trascendente apoyada en la creencia de un Ser Superior. Para nosotros es una capacidad o categoría de la conciencia, como lo son el tiempo o el espacio. Es la fuerza del Espíritu la que alimenta la capacidad imaginativa para generar visiones renovadas. Es ver en un bloque de mármol la belleza de una estatua. Es imaginar una nave espacial yendo por el universo. Es poseer la luz del entendimiento con la que se sabe cómo y qué hay que hacer. «El individuo centrado en el-Ser-Que-Es no tiene dudas ni temores, no necesita tener fe, posee la experiencia directa de la perfección y la belleza que no puede ser tocada ni dañada, pues es esencia pura del espíritu».8 Este discernimiento creador lo posee un creyente, un ateo o un agnóstico, es innato, por ello es ínsito, está en el ser. Reafirmar y desarrollar esta imaginación con expectativa creadora nos permitirá enfrentar situaciones difíciles con actitud de vencedores.


			En ocasiones, parece que vivimos en un mundo lleno de cinismo, con guerras, secuestros, drogas, robos y asesinatos fruto de una mentalidad corrupta, muchas veces consentida y avalada por las mismas autoridades que deberían combatirla, lo cual genera escepticismo. Por el lado de los honestos, la lucha diaria parece consistir en ganar dinero, fama, éxito, poder o tan solo sobrevivir sin ninguna otra guía moral que la de aventajar al prójimo. Esta es la consecuencia de una falta de imaginación creadora de posibilidades para todos. Mantener nuestra conciencia enfocada en la visión del destino al que se pretende llegar, el objetivo por alcanzar o la obra que se pretende realizar es lo que permite concretarlo.


			La mayoría de la gente todos los días trabaja, estudia, investiga, cura, crea, inventa, produce arte, educa, o sea, manifiesta esta imaginación con la cual concreta, construye y mejora el mundo. Casi todos viven buscando la felicidad a través de una existencia digna que les permita desarrollarse en aquellas actividades en las que sus capacidades puedan manifestarse, y sus afectos, expandirse con plenitud. Entonces, la expectativa creadora genera una realidad sana y armoniosa para vivir en paz.


			Lo bueno —por natural— se manifestará. Pues el espíritu energiza la expectativa creadora, una llama interior, una fe inmanente, una seguridad que tanto para el hombre como para la mujer todo es posible. Según la Biblia: «Es pues la fe la sustancia de las cosas que se esperan, la demostración de las cosas que no se ven».9 La diferencia entre la fe inmanente y la trascendente es que, mientras que aquella es innata, esta última proviene de creer en algo exterior a la persona. No obstante, ambas son manifestaciones de la misma expectativa creadora.


			Para las personas espirituales que nada saben de ciertos textos sagrados, la certeza de que lo bueno se concretará proviene de una seguridad interna, una fuerza inmanente al ser que se manifiesta como expectativa generadora. En la práctica, pocos distinguen entre la fe trascendente proveniente de un camino religioso que promete un más allá feliz y venturoso y, por otro lado, la fe inmanente en cada individuo, la fe natural que aflora en los instantes más dramáticos, como la fuerza que permite cruzar los tiempos ciegos o los invisibles momentos de lo desconocido. Veamos algunos casos de cómo se manifiesta esta confianza del ser.


			Cuando la alerta del tsunami —originado por un terremoto de 9.0 grados— llegó a la isla de Oshima (Japón), el viernes 11 de marzo de 2011, todos los habitantes comenzaron a correr hacia las colinas, excepto Susumu Sugawara, un capitán de sesenta y cuatro años. Sugawara no ignoró la alerta, él simplemente tomó el camino inverso, hacia el puerto, para salvar al Sunflower, su barco de muchos años. Su visión residía en la utilidad que podía prestar el barco luego del tsunami. Estaba decidido a dirigirlo a aguas profundas. Días más tarde, confesó a un reportero de la CNN que él sabía que, si no salvaba su barco, la isla —con varios miles de personas— quedaría desolada y en problemas. Cuando dejó el puerto y pasó al lado de los otros barcos, se disculpó y les dio su adiós por no poder salvarlos a todos.


			Habiendo navegado por décadas, Sugawara había visto muchas olas grandes —de hasta cinco metros de altura—, pero esta vez fue más alta, ya que se registraron olas de hasta cuarenta metros, o sea, ciento veinticinco pies. Él fue tímido en reconocer sus indescriptibles sentimientos. Contó que le habló a su barco: «Has estado conmigo durante cuarenta y dos años. Si vivimos o morimos, vamos a estar juntos»; entonces, se lanzó adelante a todo vapor. Cuando la gran ola llegó, la enfrentó y contó: «Subí la ola como una montaña. Cuando pensé que había llegado a la cima, la ola se hizo aún más grande». Ese fue el momento en que la cresta de la ola se abatió repetidamente sobre su barco. En esos instantes, no sabía qué podía pasar, no había nada para mirar, pero siguió adelante. «Cerré mis ojos y me sentí mareado. Cuando los abrí, pude ver nuevamente el horizonte. Entonces supe que lo había logrado». Luego vinieron otras tres o cuatro olas. Contó que no tuvo tiempo de sentir miedo. Tenía que estar enfocado en timonear para salvar al barco y ser útil a la gente.


			Una vez que el mar estuvo en completa calma, comprendió que había vencido al tsunami. Allí estuvo el resto del día bombeando agua de la sala de motores. Volvió de noche navegando entre muebles, edificios, otros barcos y casas. Todo destruido. Dado que la isla se encontraba en completa oscuridad, utilizó la luz de los incendios, a varios kilómetros de distancia, para guiarse. Las primeras dos semanas después del tsunami, su barco fue el único que pudo proveer una conexión con la isla principal y, a posteriori, continuó haciéndolo cobrando solo el costo del combustible a aquellos que podían pagarlo. Ahora —por arriesgar su vida y su barco—, Sugawara es considerado un héroe.


			¿Qué fue lo que hizo la diferencia entre su actitud y la de los demás? ¡Su expectativa creadora! No una fe trascendente o una fe religiosa en un paraíso distante, sino la fe natural e inmanente, esa llama viva en cada ser que da la energía para no sentir temor y estar concentrado en cómo seguir adelante.


			Cuando el piloto del Airbus 320, Chesley B. «Sully» Sullenberger, a cargo del vuelo de US Airways 1549, de La Guardia, en Nueva York, a Charlotte, en Carolina del Norte, se enfrentó al hecho de que, por lo menos, uno de los motores fallaba y perdía altura, tuvo que guiar el avión a un lugar seguro. Entonces, tomó la atrevida decisión de aterrizar en las frías aguas del río Hudson. Realizó un «aterrizaje» perfecto, de acuerdo con las normas para emergencias, cerca de algunos barcos y lanchas. Su expectativa creadora fue que vendrían rápidamente a auxiliarlos. Después de que los pasajeros y la tripulación salieran y esperaran sobre las alas para ser rescatados —tenían claro que el avión se hundiría—, «Sully» Sullemberger se tomó su tiempo para verificar de punta a punta la nave. Lo hizo dos veces. Quería estar seguro de que todos los pasajeros y auxiliares estaban a salvo. Las embarcaciones fueron a rescatarlos tal como había imaginado. ¡Eso es demostrar discernimiento iluminado con expectativa creadora sobre una realidad a posteriori! No era una fe en que irían a un edén o el temor al infierno, sino una seguridad práctica de que todo saldría bien, pues la vida es indestructible. En lo humano, la realidad es el resultado de pensamientos y expectativas concretas.


			Que Emmanuel Ofosu Yeboah de Koforidua (Ghana) aceptara pasar por el quirófano para amputar su pierna más corta y que fuera reemplazada por una ortopédica para poder correr fue un acto de expectativa generadora, de fe innata, una convicción productora de un futuro mejor. Nunca había corrido, excepto en bicicleta. La recuperación esperada era de un año; no obstante, con su confianza, en tres meses Emmanuel estaba entrenando. Pudo correr y participar en competiciones. Fue una inspiración para mucha gente que quería superar su discapacidad y tener una nueva vida, dado que en su país los discapacitados eran condenados a mendigar. Su expectativa creadora no solamente le hizo vencer la limitación, también trasmitió una enorme dosis de fe a otros.


			Luego que el terremoto y el tsunami dañaron seriamente la central atómica de Fukushima, las autoridades, desesperadas, no sabían qué hacer y realizaron una llamada a las once de la noche a un grupo especializado de bomberos de las afueras de Tokio. Estos, al llegar, se dieron cuenta de que la situación era peor de lo que podían imaginar. Estaba oscuro como la boca de un lobo y contaban solo con la luz de sus cascos. Debían intentar enfriar el reactor número tres con agua de mar. Tuvieron que hacerlo entre los escombros, llevando la manguera a mano y corriendo un kilómetro, dándose ánimo. Cuando comenzó a salir agua, aullaron de alegría. Trabajaron veintiséis horas seguidas sin el equipo y la protección adecuados. A su vez, los operarios de la planta decidieron continuar trabajando en el reactor en turnos de cincuenta, a sabiendas de los riesgos, incluso de una posible muerte por radiación o explosiones. Los trajes aislantes de plomo eran para los especialistas que trabajaban adentro. No había para todos.


			Trabajaron bajo una gran presión, en silencio, con abnegación y sacrificio, pero también con esperanza. Algunos ya habían recibido una radiación miles de veces superior a lo normal; pese a ello, decidieron continuar la tarea. Incluso cuando los familiares les rogaron no regresar a la planta, pues consideraban que era una misión suicida, ellos aceptaron el desafío como una acción necesaria. Sabían que, si fallaban, la radiación que se liberaría podría ser —para humanos, animales y plantas— catastrófica. Mientras algunos familiares esperaban, entre lágrimas, el regreso a sus hogares, otros los alabaron como héroes. Un electricista, Akira Tamura, confesó que estaban angustiados; lo que más deseaban era ver a sus familiares. No obstante, su expectativa era que evitarían el desastre. Cansados, sin comida y aguantando una crítica severa, continuaron su trabajo. La llama de la vida les hizo seguir visualizando que podían cumplir con su misión exitosamente.


			Enfrentar la muerte con sobriedad fue el caso de Abigail Ireland. Lo recuerdo bien, fue en un departamento de la calle Maipú, cercano a la Av. Corrientes, en Buenos Aires (Argentina). Era la primera vez que veía a una persona conocida hacer la transición a otro estado de conciencia, sin alboroto y con toda calma. Cuando era veinteañera, le diagnosticaron un tumor cerebral, imposible de operar en su época. La familia estaba desesperada, aunque a ella se lo ocultaron. Sus hermanas buscaron todas las alternativas posibles, incluso algo que, años atrás, visitando Inglaterra, consideraron sin mucho sentido una cura sin remedios: la cura espiritual. Entonces, nuevamente, buscaron ese sistema en Argentina: la Christian Science, basada en un método similar al utilizado por Jesús y los profetas.


			Después de un año, se curó y volvió a su trabajo. Con el tiempo, ella y sus hermanas adoptaron ese sistema de curación. Tras más de cuarenta años, en sus setenta, ya retirada, cayó en cama nuevamente y no deseaba levantarse. Sus hermanas, considerando que estaba enferma, le dijeron que orarían para que se curase. Ella les reprendió, diciéndoles:


			—¿No se dan cuenta de que me estoy yendo en paz? Por favor, ¡déjenme irme en paz!


			Ella estaba haciendo su transición en forma consciente. Esa expectativa de trascender la muerte fue un hermoso acto de visualización que aunó ambos tipos de fe: la inmanente y la trascendente, pues creía en la vida eterna.


			Como hemos visto, la expectativa creadora, tanto basada en una fe inmanente como en una trascendente, permite superar grandes desafíos. Cada uno debe desarrollar su propia capacidad, pues en algún momento tendrá que utilizarla. De esa forma, en vez de caer en la desesperación y arrojarse al vacío, como lo hicieron algunos desde las Torres Gemelas, en Nueva York, se puede seguir el ejemplo de los músicos del Titanic, quienes —mientras se hundía— decidieron continuar tocando. Recuerdo relatos de sobrevivientes que, incluso bajo el agua, siguieron visualizando su existencia en el Espíritu y, como seres espirituales, sobrevivieron. Su expectativa nunca fue derrotada. Esa llama de inmortalidad está en cada ser y depende de nosotros reencenderla y mantenerla viva inclusive, cuando sea el momento, para pasar a través de la muerte consciente y en calma.


			La esperanza abstracta no existe; la concreta, substancial e invisible debemos fundarla todos los días. Practicar visualizaciones antes de salir de casa, movernos en armonía, con alegría y seguridad es un ejercicio que vale la pena. Somos lo que pensamos. Vivimos lo que amamos.


			


			

				

					8	Sintonía «Centrados en el ser».


				


				

					9	Versión Reina Valera.
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			9
Más allá del bien y del mal


			Decirles a los niños qué es lo bueno y qué es lo malo es un aspecto básico para su supervivencia. Les otorga una primera mirada de cómo apreciar y evaluar lo esencial y saludable en la vida. Tienen que evitar peligros y comportamientos dañinos, como poner las manos en el fuego o meter los dedos en los enchufes. Semejante a la leche materna para los mamíferos, luego de un corto período necesitan ampliar la diversidad de alimentos. De igual manera, para crecer intelectualmente necesitan ampliar su visión y contemplar el mundo con su infinita variedad de circunstancias, cambios constantes y nuevas experiencias. ¿Puede el fuego considerarse bueno o malo? Claro, si alguien se encuentra en medio de un incendio, puede ser muy malo; no obstante, puede ser excelente para calefaccionar o fundir metales. ¿Las grandes olas son buenas o malas? Para aquellos que no saben nadar pueden ser muy malas, pero para aquellos que aman surfear, un mar calmo es inútil, se necesitan olas elevadas. ¿Qué decir del viento y del sol? Malos en ciertos casos, excelentes para la energía renovable. Lo mismo puede decirse acerca de las inundaciones y torrentes. Conclusión: no hay nada completamente malo o diabólico per se; todo depende del contexto y las circunstancias.


			En la vida diaria, la gente cataloga, vive y actúa de acuerdo con lo que considera el bien y el mal. Malo sería todo lo que nos disgusta, y bueno, todo lo que gusta o conviene. Sin embargo, lo que gusta a algunos puede disgustar a otros y lo que conviene a algunos quizás perjudique a otros; por lo tanto, la idea del bien y el mal —siempre presente— revela cierto oscurantismo que aún gobierna a la humanidad. ¿Por qué? El uso de este paradigma binario desde la niñez genera una categoría en la mente que hace percibir todo bueno o todo malo, todo blanco o todo negro. Con el tiempo, se transforma en el único modelo o forma de ver el mundo. Esta limitación es el aspecto ominoso de la idea del bien y del mal: la formación de una serie de categorías binarias divisivas excluyentes. Empuja a ver aspectos opuestos que se excluyen en vez de complementarse y armonizar. Impide contemplar libremente el espectro total de la realidad.


			Al martillar las mentes desde temprana edad, se forjan moldes rígidos de pensamientos y sentimientos. Esta visión angostada por anteojeras binarias no permite percibir el mundo con todo su potencial caleidoscópico múltiple.


			Las personas se mueven dentro de este limitado modelo, eliminando todo lo que no se ajusta a él. Lo cual resulta cercenador y autodestructivo. Este es el aspecto sombrío del paradigma del bien y del mal. Pensemos en la discriminación contra los indios de América, quienes recibieron a los europeos con cortesía y compasión al salvarlos de morir de hambre. Sin embargo, desde Colón en adelante, pronto fueron utilizados, maltratados y perseguidos, en ciertos casos, hasta la extinción. Durante la colonización, cada matanza era justificada en las iglesias de Nueva Inglaterra, pues habían enviado al infierno a una buena cantidad de «diablos». A los africanos, capturados y vendidos como esclavos, les fueron negados sus derechos humanos básicos. Teológicamente se justificó la esclavitud con el argumento de que «los negros» no poseían alma y eran semejantes a las bestias. Otro tanto se puede decir de miles de mujeres que padecieron problemas mentales y fueron sentenciadas a morir en las hogueras acusadas de brujería. Lo mismo ha sucedido y sucede con personas que poseen genotipos sexuales diferentes al femenino xx y al masculino xy.


			Programar la mente para pensar que todo es o bueno o malo, de acuerdo con el esquema mental dominante, a mediano y largo plazo, hace del cerebro un instrumento mecánico y dogmático que clasifica todo lo que es percibido por los sentidos desde ese enfoque. Como Angharad N. Valdivia dice en su ensayo Feminist Media Studies in a Global Setting: beyond Binary Contradictions and into Multicultural Spectrums:


			De esta forma, tenemos problemas encajados en el molde de «blanco y negro». Tenemos pobres y ricos, masculino o femenino, heterosexual u homosexual, racional o irracional, local o global, natural o cultural, monocultural o multicultural. En este proceso, aspectos de diversidad son calzados dentro de moldes prexistentes de análisis previamente establecidos por la oposición binaria.10


			Como ha demostrado la historia, estas y otras clasificaciones han producido dogmas con efectos catastróficos entre individuos y sociedades en todo el planeta. Este aspecto puede observarse tanto en las familias como en la política, la religión y la sociedad globalmente. La influencia más perniciosa ha sido en enfoques científicos restringidos que niegan las complejidades del mundo. Esto no es nuevo. Heráclito de Éfeso (535-475 a. e. c.), al final del siglo vi antes de la era común, ya había mencionado la teoría de los contrarios. Dijo: «El bien y el mal son solo uno». No lo mismo, sino que forman parte del mismo aspecto. Como en una colina, no hay bajada si no hay subida. Si se elimina una, se elimina la otra. En la superación de estos opuestos se logra la armonía.


			El concepto de armonía, iniciado por Pitágoras, fue desarrollado por Heráclito. La armonía reconcilia tensiones opuestas. En el mundo real, es consecuencia de un balance de tendencias contrarias irresueltas. Como en el taoísmo, en el cual los opuestos son necesarios para equilibrar las expresiones del Uno. Dado que el mundo es un flujo constante, la armonía se redefine a sí misma. Entonces, en vez de ver lo bueno y lo malo, deberíamos esforzarnos en percibir las tendencias ocultas, luchando para encontrar la unidad creativa dentro de la armonía. Jesús dijo: «Para que ellos puedan ser Uno (en unidad); como el Padre está en mí y yo en Ti [Él], para que ellos puedan ser uno (unidos en armonía) en nosotros».11 Otra distorsión se produce al ver el mal afuera. La tendencia humana es verlo en el mundo o en los demás, pero siempre fuera del propio individuo, sin darse cuenta de que dicha visión se produce en la mente individual.


			Jesús dijo a sus seguidores que aquello que contamina al hombre procede del corazón, pues nada que esté fuera de este puede contaminarlo, solo lo que proviene desde adentro. Resulta casi increíble que el origen del sufrimiento sean elementos dañinos en nuestras propias mentes y corazones. Por esta razón, parafraseando a Alejandro Solzhenitsin, si el problema del bien y el mal fuera detectar esos elementos en la gente mala y separarla de nosotros, o tan solo destruirlos, sería fácil. Pero la línea divisoria entre el bien y el mal pasa por el centro del corazón de cada ser humano y ¿quién desea destruir parte de su propio corazón? A efectos de evitar la destrucción del corazón propio, se tiende a enmascarar los comportamientos corrosivos para autojustificarnos.


			Pocos tienen el coraje de Rumi, el gran poeta persa, quien dijo en uno de sus poemas titulado «El Espíritu ayuda nuestras debilidades» lo siguiente:


			O Dios de gracia, de quien esconderse es vano,


			no ocultes nuestro mal, ¡déjanos verlo plenamente!


			Pero vela las debilidades de nuestros buenos deseos,


			a fin de evitar que desmaye nuestro corazón y expire.12


			Tenemos la tendencia de olvidar que somos lo que pensamos y que a través de nuestros pensamientos creamos nuestra realidad. Un investigador sugirió que no existe nada que podamos afirmar que sea bueno y que no pueda ser considerado malo en otra parte del planeta. Si, como hemos visto, no existe el bien y el mal, ¿cuál es el origen de tales clasificaciones? Pues provienen de la imposición de pasiones y mentes insanas que crean categorías y las asocian con crímenes, vicios, destrucciones, etcétera.


			Thomas Hobbes sostuvo que el bien y el mal es una invención construida mediante el lenguaje humano. Veamos un ejemplo. Cuando el conjunto musical The Beatles, en breve tiempo, se hizo muy famoso, uno de sus miembros expresó su sorpresa por semejante fama diciendo: «Somos más famosos que Jesucristo». Estas simples e inocentes palabras, ampliadas por la prensa, generaron una reacción violenta en el denominado Cinturón Bíblico de los Estados Unidos. Personas jóvenes y adultas comenzaron a quemar discos, libros, revistas, etc., de la banda. Los Beatles tuvieron que enfrentar amenazas de muerte de aquellos que debían ser misericordiosos y compasivos, lo cual empujó a las autoridades a aplicar severas medidas de seguridad. Y esto sucedió ¡en un país considerado de elevada cultura!


			Estas tipificaciones enfrentan visceralmente a unos con otros. Por ello, son utilizadas para manipular sociedades y naciones. Desde el punto de vista teológico, si hay un Principio-de-la-Existencia, el cual es el origen de todo y es completamente bueno, no hay lugar para el mal, con sus diversos nombres: Belcebú, Satán, Lucifer, demonio, etc. Con tales denominaciones, las personas etiquetan a individuos que no toleran. Entonces, el demonio puede ser Hitler, Stalin, Saddam Hussein, M. Gadafi o el perro de nuestro vecino, entre otros. O, como ha sido el caso de muchos dirigentes del mundo, el mal es el enemigo que ellos eligen demonizar usando los medios de comunicación, con los cuales intentan programar y envenenar el pensamiento colectivo. Cuando las mentes están preparadas para pensar solo en términos binarios bien-mal, o sea, «ellos o nosotros», lo único que hay que hacer —en cada ocasión— es llenar el nombre, bombardear las mentes y el trabajo está hecho.


			Esta es una de las razones para desarrollar el pensamiento crítico y nunca aceptar ciegamente lo que dicen las autoridades; siempre hay que verificar la información que corrobore los conceptos desde fuentes independientes y honestas. Además, es fundamental contrastarla con nuestros principios internos y la comprensión espiritual basada en la experiencia.


			Una mente gobernada por una conciencia perfecta, abierta y sin prejuicios —en unidad con la Conciencia universal— no puede ser dominada ni programada. Una mente llena de verdad, paz y amor no puede contaminarse con odio, violencia o aspectos espurios. El problema se origina cuando habitan en nosotros aspectos negativos que habíamos aceptado como una verdad concluyente. En ese instante, somos enemigos de nosotros mismos. Si tenemos un odio ciego o dañino en nuestros corazones y en nuestras mentes, envenenamos nuestro ser; entonces, somos presa fácil para cualquier mensaje destructivo proveniente del exterior, pues este encuentra resonancia en nuestro pensamiento. Las personas quedan atrapadas y atemorizadas en los extremos del bien y el mal. Se requiere hallar formas saludables para continuar aprendiendo y, de ese modo, prevenir la ignorancia y sus actitudes destructivas.


			La historia de Dédalo e Ícaro brinda una buena ilustración. Dédalo, el padre, construyó unas alas para volar y escapar de Creta, donde eran prisioneros del rey Minos. El padre aconsejó a su hijo no volar demasiado alto —cerca del sol—, pues la cera que sostenía las plumas podía derretirse; tampoco volar demasiado bajo, pues la espuma del mar podía empaparlas. Ambos volaron, pero Ícaro se olvidó del consejo de su padre, lo hizo cerca del sol y sufrió las consecuencias advertidas. La historia recuerda a Ícaro por su dramática caída al mar, pero nunca recuerda a Dédalo, quien alcanzó la otra orilla volando a media altura. Entonces, el sol no fue el malo, ni la cera, ni las alas, ni el mar, sino la inconsciencia y la ambición desenfrenada. A media altura se podía ser exitoso. El camino medio también fue recomendado como un enfoque sabio por Buda y Confucio. Es necesario ir más allá de la simplísima idea del bien y el mal para navegar por complejidades más extensas, así como los radiantes espectros de la existencia humana. Entre el azul oscuro y el amarillo hay infinitas combinaciones de verde.
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